OKUPACIÓN RURAL Y PARTICIPACIÓN
EN OTROS MOVIMIENTOS SOCIALES.

En la zona del pantano de Itoiz se encuentran actualmente cinco pueblos okupados.  En 1980 se okupó Lakabe y entre 1995 y 2000 se ocuparon Arizkuren, Artanga, Rala y Aizkurgi. Se trata de pueblos que llevaban abandonados entre 40 y 60 años y que están ubicados en fincas forestales propiedad del gobierno de Navarra. Aunque cada pueblo presenta características y una personalidad propia, la voluntad de autogestionar nuestras condiciones de vida es lo que orienta nuestra practica colectiva. Esto nos lleva a abordar varios aspectos en el día- día : vida en comunidad, alimentación, autoconstrucción, economía común, energías renovables, salud, modelos de educación alternativa,…
Nos hemos dotado de varias formas de comunicación y apoyo mutuo entre los pueblos del valle: jornadas de trabajo y la “asamblea de los pueblos” que vivió su etapa mas activa hacia el año 2000, momento en que el acoso policial y judicial se intensifico (sentencias de desalojo para Rala y Artanga).

Los nuestros, son pueblos abiertos que se han enriquecido con el apoyo de mucha gente , y que no desean aislarse del resto de la sociedad; por lo que mantenemos el contacto, sobretodo, con los colectivos y movimientos sociales mas cercanos,  y ofrecemos nuestro espacio para desarrollo de talleres, jornadas,  debates…La vertiente política forma parte de nuestros proyectos comunitarios; y de hecho, muchas personas que vivimos en los pueblos okupados ya estábamos vinculadas a luchas y colectivos sociales antes de llegar  aquí. 
Sentimos que lo que vivimos en estos pueblos es nuestra forma de lucha cotidiana; y aunque recuperar un pueblo de montaña con medios escasos requiere esfuerzo y presencia, no podemos ni queremos dejar de lado nuestra implicación en otros colectivos y luchas sociales. Desde el movimiento antimilitarista, y ecologista a la educación alternativa, pasando por colectivos feministas, cooperativas de alimentos ecológicos, euskera y promoción de la cultura euskaldun, gaztetxes, ekoaldeas , fanzines, 

Los que gobiernan han destruido e inundado nuestro valle: han borrado del mapa siete pueblos vecinos, han modificado completamente los caminos y carreteras  del valle, y ahora se muestran dispuestos a poner en peligro la vida de miles de personas con el llenado de un pantano que no ofrece ningún tipo de estabilidad (ver www.sositoiz.com). Como pueblos afectados no hemos dejado de apoyar y participar  en los colectivos que han dinamizado la lucha contra el pantano. De manera que Solidari@s con Itoiz ha sido el colectivo que nos ha dado pie a participar activamente en palucha contra Itoiz, de forma imaginaria, con acciones publicas y no violentas. Desde el año 1995 hemos participado en numerosas acciones, charlas informativas, foros y congresos… son de reseñar la acción del corte de los cables que transportaban el hormigón a la presa. Esta acción supuso la pena ejemplar de 4 años y 10 meses de cárcel para 8 compañeros, dos de lo cuales ya han pagado, mientras los 6 restantes continúan refugiados. Para el día de la publicación del libro es posible que Ibai este fuera o que le falten pocos meses para cumplir la condena.
La acción de la carretera, anexa a Itoiz, Agoitz- Nagore, en la que dos compañeras inutilizaron las 50 maquinas que  trabajaban en ella y que les supuso una pena de dos años de cárcel en condicional.

Las acciones por Europa ( Alemania, Italia, holanda, Inglaterra, Berlín, el vaticano, Londres, Bruselas…) denunciando la condena de los 8. Las acampadas, las mendimartxas, el teatro protesta en la calle…

La resistencia que opusimos a los desalojos y posterior derribo de los pueblos, Itoiz y Artozki. En la cual no solo hicimos frente a los maquiavélicos intereses  capitalistas del gobierno de Navarra, sino que también fue un gran ejemplo de organización asamblearia y convivencia activa en los 17 días que duro tal resistencia. 
Cabe citar que otro compañero, vecino de Itoiz, cumplió 1 año de cárcel acusado de realizar altercados en una mani, en la cual no participó. 

Así pues nuestra implicación en la lucha contra este pantano ha ido dentro de la línea de la desobediencia civil, con entregas que suponen, a la vez, la preservación de nuestros pueblos a sufrir intrusiones , amenazas de desalojo o búsquedas por parte de las diferentes policías( F.S.E.)

El pantano de Itoiz-Canal de Navarra, sigue siendo símbolo del desarrollo impositor, del caciquismo, la desigualdad social, la marginación y además es punta de lanza del 
P.H. N. ( plan hidrológico nacional). En la actualidad falsamente anulado por el PSOE, ya que proyectos como el recrecimiento de Yesa, Castrovido o Itoiz, siguen para adelante pese a la oposición de l@s paisan@s. 

Así pues, hemos de decir que estamos frente al principal proyecto socio-económico del gobiernos de Navarra,  al frente del cual UPN( unión del pueblo navarro) y CDN            (Centro democrático navarro) junto con el PSN ( partido socialista navarro), siguen apostando por continuar con las pruebas de llenado a pesar de que pesa la amenaza de 7 posibles riesgos catastróficos. 
Que nuestra implicación en esta lucha ha supuesto un largo listado de juicios y sentencias que penden sobre nosotras. Pero también ha supuesto un nexo de unión con los paisanos que han visto como les echaban de sus casas e inundaban el valle de los ríos Iratí y Urrobi. 

COMPAGINANDO LA VIDA DEL PUEBLO CON LA PARTICIPACIÓN EN OTROS MOVIMIENTO SOCIALES. 

 La participación desde los pueblos okupados en otras luchas y proyectos ha sido una constante a lo largo de estos años. Aunque esto puede suponer un freno para el desarrollo del  pueblo y una fuente de desgaste y perturbación para el grupo, siempre se ha animado y apoyado esta implicación. 

Son diversas las maneras en las que nos hemos implicado en otras luchas, generándose en tales situaciones una serie de cambios en el funcionamiento del pueblo. 

Cuando alguien del pueblo se integra de forma permanente a otro colectivo, por lo que debe desplazarse regularmente, puede verse afectada su capacidad parar tomar compromisos y participar en los proyectos inmediatos en el pueblo. En tales casos estas personas desempeñan la función de nexo entre el pueblo y el otro colectivo: por un lado trae información al grupo y anima al resto del pueblo  a vincularse puntualmente en aquella otra lucha, y por otro lado hace de representante del pueblo en el otro espacio. Cuando esto ocurre  no es difícil caer en la sensación de querer que cuenten contigo en ambos espacios y no dar abasto, lo que nos puede agotar y desanimar. Incluso en alguna ocasión ha sucedido que alguien deseara o necesitara permanecer una temporada fuera del pueblo, debido a que sus compromisos con otros grupos se veían necesitados. Esto supone un paréntesis  en la relación de esta persona con el resto de la comunidad. 
Aunque hay personas que no se implican de este modo en otras experiencias de transformación social, han sido muchas las que en un momento u otro, se han visto inmersas en esta doble o triple implicación. 

Las características del pueblo y el momento que este viviendo condicionan la intensidad y el modo en que el ritmo de vida se ve alterado ante este tipo de situaciones. En un grupo grande se notará menos la ausencia de una o varias personas, así mismo si las tareas están organizadas por grupos de trabajo y con el tiempo se van rotando, podemos evitar situaciones en que la ausencia de una sola persona supone un contratiempo importante a la hora de abordar ciertas actividades necesarias. Algunas tareas como el cuidado de los animales no permiten dejar el pueblo vacío, el en ciertos momentos puede resultar un inconveniente que varias personas del pueblo tengan que ausentarse 

(épocas de mucho trabajo, momentos delicados para la convivencia,….) la crianza y la educación de las hijas, sin duda afecta a la disponibilidad, sobre todo de las madres y los padres para participar en otros colectivos, pero no impide dicha participación. 
Alguna vez ha sucedido que la situación de lucha que se estaba viviendo en otro lugar era tan extrema que el pueblo en conjunto se ha volcado a ella, paralizándose el ritmo cotidiano durante unos días o semanas y manteniendo una mínima permanencia en el pueblo para cubrir las tareas imprescindibles( animales, riegos,…) estas situaciones provocan, lógicamente, una importante perturbación en nuestra cotidianeidad: las pocas personas que permanecen en el pueblo prácticamente solo dan abasto para cubrir el mantenimiento básico del pueblo, la convivencia entre estas se estrecha al ser un numero mucho mas reducido, y fácilmente tendrán que afrontar tareas que habitualmente  realizan otras personas de la comunidad

Estos episodios pueden agravar situaciones conflictivas, como ocurrió el verano del 2004. En uno de estos pueblos, la implicación de todo el grupo en la campaña contra el desalojo del gaztetxe de Iruña, impido durante un mes y medio realizar unas jornadas internas para debatir la grave crisis de convivencia que estaban viviendo y que amenazaba seriamente la continuidad del grupo. 

Por otro lado, también hemos aprendido que compartir situaciones de extrema tensión en otro lugar con la gente de tu pueblo, estrecha nuestras relaciones, al mismo tiempo que refuerza el contacto y la complicidad que mantenemos con la gente de la ciudad y de otros lugares. 

Nuestra participación en los movimientos  sociales se ve condicionada por una serie de factores que no aparecen en  el medio urbano. A los pueblos se accede por pistas forestales y senderos que en invierno y épocas de lluvia se hacen más intransitables. Tareas urgentes o imprevistos en el pueblo, pueden complicar y retrasar una salida, así pues, bajar a una reunión puede suponer dos o tres días, que también deberán ser aprovechados para otro tipo de gestiones para el pueblo: compras, recicles, curros, papeleo, … que una o varias personas estén en la ciudad por unos días, supone para nuestras pequeñas economías un incremento de gastos que no podemos despreciar. Nuestra presencia intermitente en la ciudad nos impide asumir tareas y responsabilidades que requieran cierta continuidad (contacto con otros colectivos, contra- información, tareas de oficina) por lo que pareceríamos especialistas en trabajos concretos que pueden terminarse en pocos días. 

Durante diez  años, gran parte de nuestra relación con las gentes y colectivos de Iruña se desarrollo en el CSO Euskal Jai, el gaztetxe de Iruña, punto de encuentro con la gente de la ciudad pero también con la gente de otros pueblos del valle. No solo era nuestro hogar en Iruña sino que era el proyecto colectivo en el que mas nos hemos implicado, asambleas, campañas, actividades, jornadas de trabajo, talleres de espectáculos,  etc.  Varios pueblos han mantenido  turno  de trabajo   en la cooperativa de autoempleo Lapiku, que gestionaba el comedor popular y la taberna del gaztetxe. Era a el Euskal Jai donde llegaba la gente que venia a visitarnos, y donde se organizaban fiestas y actividades destinadas a la difusión y autofinanciación de algunos pueblos del valle.

En verano de 2004 el ayuntamiento consiguió desalojar y derribar el Euskal Jai, después de una intensa campaña de información y acercamiento al barrio. La resistencia fue dura y la respuesta en la calle contundente, contando con el apoyo de gran parte del barrio. 
( ver www.euskaljaigaztetxea.net) . Aquel verano de lucha unió mas los lazos entre la gente de los pueblos y la del gaztetxe, dejando un poco atrás las tensiones y conflictos vividos a lo largo de diez años de convivencia, que a menudo se debían a la incomunicación y al desconocimiento de la realidad que vivían las otras. 

Durante este último año estamos sintiendo con más intensidad lo que antes ya sabíamos pero tal vez no valorábamos lo suficiente: la importancia de contar con un espacio en la ciudad. Cuando ahora bajamos a Iruña, no dejamos de sentirnos desubicados y algo  invasores en aquellos espacios privados que nos abren las puertas. 

En la actualidad por participar en la defensa del Euskal Jai,  se piden 44 años de cárcel para 32 personas,   tras la detención y procesamiento de 120 jóvenes. Algunas sentencias condenan hasta dos años y cinco meses de prisión y el resto de las penas van de 6 meses a 18 meses de cárcel. 

Las personas que formamos parte de los herri okupatuak, seguimos creciendo y decidiendo nuestro futuro, creando estructuras de convivencia basadas en las relaciones horizontales, sin olvidar que somos parte activa de esta sociedad y que está en nuestras manos ir dando pasos para trasformar lo que no nos gusta y crear espacios liberados. En esta línea de crecimiento seguimos buscando soluciones a nuestros conflictos y respetándonos, pero liándola, siempre liándola (en el buen sentido de la palabra)

Por eso que os animamos a participar activamente en los procesos de cambio que necesita esta sociedad, y no dejar que sean los poderes establecidos los que guíen nuestras vidas, sueños, proyectos e ilusiones.

Nafarroako herri okupatuak

Pueblos okupados de navarra.
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